
PERIODICO IMPARCIAL
O R G A N O  D E  “ A C C I O N  C O M U N A L ”

S IE M P R E  P O R  L A  P A T R IA

A Ñ O  V  Pcnamá, Marzo 8 .de 1928 No. 60

Mi capitán: Habría querido escri­
birle hace mucho tiempo, en cuanto se 
irguió Ud. contra la defección de Mon­
eada, reunió a sus hombres y siguí) al 
frente de ellos la lucha contra los inva­
so ïs norteamericanos. Pero no sabía 

no hacerle llegar mi carto. Ahora 
edu enviarla por intermedio de nues- 

'o común y admirado amigo Froylán 
Turcios y me apresuro a lanzarla ha­
cia Ud. como un grito de entusiasmo.

No quiero llamarle MI GENERAL  
tomo no quisiera llamárselo nunca a 0 -  
bregón ni a Calles. El recuerdo de la 
brutalidad y de la villanía de cuantos 
con este título han avergonzado a nues­
tra raza, y la avergüenzan aútf, me in­
funde el temor de empequeñecerle a 
Ud., como me lo infundiría si se tratase 
de Obregón o Calles, llamándole gene­
ral. Ud. no es general de América. Ud. 
es el capitán de Nuestra Uspanoamé 
rica. La prensa de los Estados Unidos 
le ha llamado a Ud. durante varios me­
ses EL BANDIDO SANDINO. Ahora 
comienza-a llamarle EL GENERAL  
SANDINO. Los dos nombres— er reali­
dad, cualquier nombre de esta proceden­
cia— son igualmente injuriosos. Yo co- 
mienzo a llamarle a Ud. nuestro capi­
tán, porque así le llamaremos desde hoy 
nosotros, nuestros hijos, nuestros nie­
tos y sus Hijos.

En esta carta no puedo ni quiero 
describirle mi concepto de política de 
los pueblos hispánicos. Ninguno de los 
escritores ni de los hombres estremeci­
dos por el drama de nuestra lucha his­
tórica podemos llegar hoy a Ud. ae otra

Mi Capitán....
Londres, 6 de Enero de 1928.
Al Sr. don Augusto Sandino

AUGUSTO SANDINO

él h<.roe hispano-americano 
qu en a la cabeza de unes 
cuantos cientos de patriotas 
nicaragüenses está echando 
por tierra el orgullo de pavo 
de la marinería del Tío Sam.

manera uno con* 1 s manos tendidas in- 
condicÍóñáHnealéTiWo le ruego, ilumi-' 
nar constantemente su espíritu con la 
idea de la integridad de nuestra raza. 
Ud. no está luchando por la libertad de

Nicaragua, sino por la libertad de todos 
los pueblos de nuestra sangre, nuestro 
espíritu y nuestra lengua, porque todos 
ellos, de un modo o de otro, son pue­
blos irredentos. En su Nicaragua natal 
se realizó un día, en el verbo de Rubén 
Darío, la resurrección armoniosa de 
nuestra lengua. Su espada, mi capitán, 
debe ser elprinter rayo de nuestra re­
surrección política.

Nunca quiera Ud. ser menos que el 
capitán Sandmo. Nunca quiera Ud. ser, 
ni acepte ser, el presidente de Nicara­
gua. Héroes de treinta años como Ud., 
formados con el barro de la tierra na­
tiva y signados con un designio históri­
co, no los hay sino en las mitologías. 
Nunca se rinda Ud. Nunca transija. 
XTd. es el primer héroe de nuestra epo-w
peya, de nuestra mitología. No impor­
ta si no vence ahora mismo a los mons­
truos del Norte. Ud. los vencerá al fin. 
La historia de nut§tra redención comen­
zará a contarse, años adelante, con es­
tas palabras: “A  los treinta y tres años, 
el capitán Sanc.no. guiado por la ma­
no invisible de Cristo, porque venía a 
defender nuestra fé en la igualdad de 
los hombres, a satisfacer nuestra justf1 
cia y a redimirnos de todas las opre­
siones, salió con sus hombres de las sel­
vas musicales de Nicaragua.”  Y  la his­
toria de nuestra redención será la his­
toria de la gran comunidad hispánica 
libre.

Hdcia usted van en esta carta, llenos 
de fervor, mi adhesión y mi entusias­
mo.

CESAR FALCON.
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REMITIDO

U s  aspiraciones al Poder 
del Partido Conservador 

Ecuatoriano.
“ La nave del Estado nave- 
.ga pues, sin rumbo cono­

cido . Espanta pensar en 
“ las complicaciones que 
“pueden surj r de la direc­
t io n  que llevan los asun­
tos externos y también 

:rel manejo de la Hacienda 
“ Pública.”

Eloy Alfaro.

EL GENERAL ELOY ALFARO 
VATICINA EL DESASTRE DE 
LAS COMBINACIONES ENTRE 
PLACISTAS Y CONSERVADO­

RES

Guayaquil : Mayo 6 de 1901

Señor Ministro
Doctor Gonzalo S. Córdova.

Quxto
Mi querido compadre y amigo:

En Alausí tuve el placer de reci­
bir un telegrama de usted y le con­
testé en el acto.

Mi excurs ón al ferrocarril me ha 
dejado gratísima impresión al ver 

realizada esta magna Obra, que 
simboliza la redención y engrande- 
c’iniento de la Patria.

Hoy me es grato contestar su a- 
mable carta del 6 del mes próximo 
pasado. En cuanto al telegrama que 
usted me copia y dirigido de Azo- 
guez, n olo he recaído, lo que sien­
to, porque al desear U. complacer 
a los an gos nombrados, le habría 
aeónsejado, que en guarda de su re- 
putac Ón pol ..ca, impusiera la con­
dición de que aceptaba la Cartera o • 
frecida, siempre que se cumpliera 
con sinceridad el Programa que pu­
blicó el General Plaza al exhioir su 
cand’datura.

De esta manera al continuar el 
desbarajuste imperante, que temo 
continuar quedaba usted expedi­
to par a retirarse, cuando vicia de­
fraudados sus patrióticos esfuer-
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zos ; y entonces se retiraría engran­
decido por la satisfacción del deber 
cumplido con abnegación.

Muy honrosa es para usted la 
labor que se ha impuesto, de uni­
ficar al Partido Liberal, cuyo frac- 
cionanrento se ha trataao insensa­
tamente de atriDuirseme. de la mis­
ma manera que se procura hacerme 
aparecer como un obstáculo para su 
ur ficación en la actualidad.

A ra z de la Campaña de Gatazo* 
nició la división del Partido Libe­

ral Don Lizardo García, formando 
clandestinamente un grupo aparte. 
Después los aspirantes al Solio, y 
por último, la duplicidad política 
del Grab Plaza, consumó la desor­
ganización del Partido, que. triun­
fante en todo sentido, sostuvo du­
rante nuestra Administración, la 
lucha más gigantesca que registran 
los anales patrios.

Yo tengo escrita una reseña his­
tórica de lo que ha ocurrido con 
motivo de las Candidaturas presi­
denciales, cuya publicación qu dará 
de mis hombros la carga de repro­
bación, que me han aparejado la 
mala fe de unos y la falta de cono­
cimiento en otros de la realidad de 
lo sucedido ; y la conservo aún iné­
dita, porque el patriotismo me de­
manda todavía el sacrificio del si­
lencio.

Después de todo lo que ha acon­
tecido, yo no puedo creer en prome­
sas del actual mandatario. La mez­
colanza que ha introducido en el 
personal administrativo, pone en e- 
videncia una política desmoraliza­
dora, que por los elementos hetero­
géneos que la constituyen, produci­
rá una sangrienta catástrofe en 
tiempo no lej ino. Política utilita­
rista, que hundirá en el caos a sus 
sostenedores, por lo que m.ra al 
porvenir.

A los hombres de principios de­
finidos cono yo, únicamente los 
puedt unir la práctica honrada de 
sus ideales políticos.

Como consecuencia de la con­
ducta que ha ver. 'do observando el 
Grab Plaza, lo* Conservadores se 
han considerado ya dueños del P o­
der: más todavía con la elección in­

constitucional del nuevo Vicepresí 
dente.

Aun cuando Plaza les hubiera o 
frecido a los Conservadores entre­
gárseles en cuerpo y alma, no les 
cumplirá, porque su Gobierno es ne­
tamente personalista. Para qué ha­
blar de liberalismo doctrinario, que 
es ya cosa juzgada y pasada!

Ojalá estuviera equivocado en 
mi juicio, y que consiguiera reha­
bilitarse ese desgraciado, lo que ve­
ría con gusto, porque se evitaría 
mayores males a la Nación. Yo no 
me fijo jamás en las personas, s no 
en la esencia de los hechos.

Hasta hoy, no hay otra cosa que 
enganchamientos de Guelfos y Gi- 
belinos, mediante empleos y pro­
mesas, que se cumplen o no, según 
lo exijan las circunstancias.

Felizmente la actitud levantada 
que ha tomado usted en el ejerci­
cio de su portafolio, lo ha coloca­
do en la honrosa excepción de la re­
gla general. Las circulares que ha 
pasado usted a los Gobernador’ 
sobre unión y doctrina liberal, se 
dignas de aplausos, aunque en al 
gunos puntos secundarios, no estoy 
de acuerdo, pero éstos no son im 
putables a usted.

No confíe usted en la estabilidad 
de esta perspectiva favorable al li­
beralismo, porque, si mañana le 
conviene a Plaza decir y hacer lo 
contrario, lo hará sin el menor es­
crúpulo; sin que por esto pudiera 
asegurarse que tuera el último zig­
zag de sus lucubraciones, cuyo lí­
mite ni él mismo le sabe, en fuer­
za de su personalismo. Los hechos 
hablarán y o ;alá que estuviera yo 
equivocado.

La Nave del Estado navega, pues, 
sin rumbo conocido. Espanta pen­
sar en las complicaciones que pue­
den surgir de la dirección que lle­
van los asuntos externos, y tam­
bién el manejo de la Hac enda pú­
blica.

Me abstengo de dar a U. mi opi­
nión sobre algunos puntos esencia­
les, porque no est; en manos de 
U. remediarlos.

Yo no creo que lo que ha gana­
do el pueblo en princ.pios liberales.
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se pierda en ning in caso. Aun más, 
creo que si García Moreno resuci­
tara mañana, se acogería a ellos, 
eliminando apenas algunas cosas 
imprudentes y agresivas.

Él edificio gubernativo actual, 
está construido sobre arena. Care­
ce de personal genuinamente pro­
pio para contrarrestar cualquiera 
revolución medianamente organiza­
da y dii igida. Se mantiene la paz 
por circunstancias anómalas, que 
no es del caso analizar en esta car­
ta.

Hacen algunos meses que en 
Guayaquil se ha organizado la fuer­
za armada, de tal manera, que los 
conservadores han podido dar un 
cuartelazo en esta ciudad; y en­
tiendo que no lo han dado, porque 
la Plana mayor del Partido Con­
servador no ha querido confiar la 
salvación de su causa a manos de 
aspirantes bastardos.

Pero al resolverse algunos cala­
veras de ese Partido a probar for­
tuna en esta ciudad, el día menos 
pensado podrá estallar ese cuarte­
lazo, apoyado por considerable nú­
mero de peones azuayos que están 
colocados en algunas haciendas del 

„ Canton Yaguachi, y como es natu­
ral, la primera víctima de los revo­
lucionarios seré yo, si mi buena 
suerte no me salva ; pero esto últi­
mo es personal y no vale la pena 
de ocuparse más de ello.

Aunque el trabajo reaccionario 
en esta ciudad es fuerte, por el a- 
poyo oficial que tiene ; tratándose 
de la causa liberal genuina, tengo 
confianza en que el heroico pueblo 
del “ Nueve de Octubre” , del “ Seis 
de Marzo” y “ Cinco de Junio” se 
levantará en masa para defender su 
causa; y creo que al ocurrir el cuar­
telazo aludido, éste sucumbirá; pe­
ro tal resultado no justificará los 
manejos insidiosos del actual man­
datario. Pase U. vista de los em­
pleados civiles y militares y hasta 
entre los Gobernadores de Provin­
cias encontrará algunos progresis­
tas. Con semejantes elementos, se­
rá posible la unificación del Parti­
do Liberal?

Esa política incolora ha de conti­

nuar aumentando la falsa snuación 
del Gobierno.

Figúrese TJ. que mañana se pro­
nunciaran los conservadores del A- 
zuay. Naturalmente los correligi > 
narios de éstos, tanto civiles como 
militares, que están al servicio del 
Gral. Plaza, han de apoyar a sus 
copartidarios cada cual en la esfe­
ra de su alcance, y la revuelta to­
mará casi simultáneamente incre­
mento extraordinario.

Presiento que en presencia de 
tal acontecimiento, los liberales que 
tienen que permanecer fieles a «u 
bandera, no premiarán con una co­
rona al Jefe pérfido que ha arma­
do a sus adversarios, por atender 
únicamente a sus conveniencias 
personales transitorias.

Por mi parte habría preferido 
que Plaza se hubiera entregado en 
cuerpo y alma a los conservadores ; 
porque entonces la magnitud del 
peligro habría instantáneamente 
unido, en masa compacta, a los li­
berales de la República, y nueva­
mente vencedores habríamos cas­
tigado a los vencidos con nuestro 
credo “perdón y olvido” . Mi época 
de revolucionario pasó ya; pero la 
obligación de sostener la Constitu­
ción Libe :aa| que nos rige, existe.

vr esta consideración, anhelo la 
r'-.iíicnción honrada del Partido po- 
b-ico, a que tengo la iionra de ptr- 

Slnecft'. -para afianzar la paz y ,el 
progreso moral y material de la 
N cien. Pero tomar participación 
en el embolismo que caracteriza al 
régimen actual, no lo haré jamos. 
Si fuere necesario preferiré dejar­
me asesinar antes que legar un mal 
ejemplo a mis correligionarios polí­
ticos.

Al suceder que resueltamente se 
entregara el Gral. Plaza a los con­
servadores, veríamos su fin trági­
co, y la guerra civil como adehala.

Con el rencor innato que dom ía 
entre los curochupas, querrán car­
gar con la sresponsabilidades de los 
actos de Plaza?

Yo he sembrado cuanto bien ha 
estado a mi a’cance hacer, y aun 
así, no he estado libre de los efec­
tos de la depravac.ón. Con la clase 
de moralidad que ha sembrado Pla­
za, qué cosechará........?

La situación de U. es muy dis­
tinta a la mía: se encuentra ya 
comprometido, y debe de perseve­
rar en sus elevados propós tos.

Las Circulares que ha dirigido 
U. a los Gobernadores, lo enaltecen 
mucho. Continúe en todos sus ac­
to scomo liberal doctrinario, y 
cuando le falte apoyo, acuérdese de 
que su firma está estampada en la 
Carta Fundamental que nos rige y 
retírese a üm hogar, llevando la sa-

(Pasa a la pag, 9)

Intervención Política 
aue dignifica

Con justa satisfacción damos a 
la publicidad los siguientes docu­
mentos relacionados con el envío 
de una comisión observadora de 
Acción Comunal a la gira política 
iniciada por el partido de la oposi­
ción.

FARMACIA PRIETO
Avenida Central y Calle 17 Este

Drogas de toda clase. Medicinas de Patente, Perfumería Selec­
ta, Artículos de tocador, Especialidad en la preparación de rece­
tas a precios módicos.

Apartado 357 ------- Teléfono 940

BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Asi ccmo criticamos la interven­
ción de un país extraño en nuestras 
contiendas pol ocas, nos llena de 
honda satisiacción y de sano opti­
mismo el hecho de que se reconoz­
ca en Acc >n Comunal la imparcia­
lidad que siempre ha practicado, 
hasta el extremo de confiarle una 
misión fiscalizadora en las activi­
dades políticas.

Por nuestra parte, sabremos co­
rresponder a la confianza deposita­
da en nosotros, como juzgadores 
imparciales.

Con el fin de asegurar nuestra 
posición, el Directorio de Acción 
Comunal consideró necesario son­
dear la opinión del partido que sos­
tiene la política del Gobierno, y el 
señor doctor Carlos L. López, Se­
cretario de Gobierno y Justicia nos 
autorizó para manifestar que ese 
partido tarnbkn reconocía a nues­
tro comisionado corno un observa­
dor imparcial de la situación polí­
tica en el Interior.

La nisión de observador polit’- 
co fue confiada a uno de los más 
valiosos exponentes de nuestra Ins­
titución, el doctor José Pezet, 
quien partió ya al interior de la Re­
pública en el ejerr ció de sus fun­
ciones.

En to*da obra humana existe una 
finalidad útil larista que justifica 
as energías gastadas y los sacrifi­

cios consumados; pero Acción Co­
munal que sólo desea el :mperio de 
i verdad y de la Justicia, se senti­

ría orgullosa de sacrificar esa fma­
ldad utilitarista por la felicidad 

<gd pueblo y la dignidad de la Re- 
ública.

Panamá, R. de P. 
Febrero 25 de 1928

Señor
Lie. J. M. Quirós y Quirós 
presidente del Di~ectorio de Ac­

ción Comunal.
E. S. C.
E: timado señor y amigo.

De una manera muy especial y 
r n todas las conrderaciones que 
c ’-responden a su digna'represen­
tación, como Presidente de la So­
ciedad Acción Comunal, vengo a

A t

reiterar a usted mi invitación, de 
manera personal, para que asista 
como mvitado especial gozando de 
toda clase de hospitalidad de rru 
parte, a la gira política que inicio 
por lás provincias centrales de la 
República, para lo cual embarco 
esta noche en el vapor nacional 
"Canajagua” .

Es mi deseo que un representan­
te de esa Sociedad, que se ha dis­
tinguido por la serenidad con que 
ha venido tratando los asuntos pa­
trióticos como políticos, concurra a 
esta gira política, que quiero sea 
apreciada por hombres imparciales 
y de criterio, a fin de que se haga 
la debida justicia.

Yo espero que usted junto con 
los demás dirigentes de Acción Co­
munal decidan enviar un represen  ̂
tante y crean que será atendido 
cumplidamente, por su atento se­
guro servidor y amigo que le esti­
ma,

Belisario Porras

Panamá, 25 de febrero de 1928 
if ;ñor Doctor 
Jo,sé Pezet.
E. S. C . ;
Estimado consocio :

Llevo a conocimiento de usted 
que el Directorio de Acción Comu­
nal, que me honro en presidir, des­
pués de considerar detenidamente 
la atenta invitación que nos hace 
el doctor Belisario Porras, para 
que un representante nuestro asis­
ta como invitado especial a su gira 
política por las Provincias centra­
les de la República, ha considera -

do que la forma de dicha invita­
ción y el carácter de imparcialidad 
y espíritu de justicia que se nos re­
conoce, a mas de nuestro propio 
interés de conocer la verdadera si­
tuación exacta del debate político, 
son motivo para que aceptemos 
gustosos la invitación referida y ha 
resuelto designarlo a usted como 
representante nuestro en el desem­
peño de este importante cometido. 1

Al mponerle a usted esta comi- 
s’ 3n hemos tenido en cuenta no só- 0 
lo el prestigio que usted sabe darle 
siempre a los cargos que desempe­
ña, sino tambii u su posición ajena 
a los intereses de los bandos mili 
tantes lo que le facilita interpretar 
fielmente la fusta norma de con­
ducta de juzgadores imparciales que 
siempre hemos adoptado.

Soy de usted_atto., s. s. y conso­
cio,

J. M. Quirós y Q,
Presidente.

Panama, Febrero 25 de 1928 
Señor don 
J. M. Quirós y Q.,
Presidente de Acción Comunal. 
Señor Presidente :

En respuesta a su comunicación 
de hoy, en la que se me des.gna pa­
ra tomar parte en la jira política 
del doctor Belisario Porras en re 
presentación de Acción Comuna; 
como institución independiente y 
en- calidad de observador, le diré 
que acepto la dist ación que el Di­
rectorio de I. C. A. C. me ha confe­
rido, en la esperanza de que la im­
parcialidad que se nos reconoce en

L A
PANADERIA, G

Mam
Especial atendór 

los pedidos dd inferir
r *  lié 11

—Teléfono 93C-----!

G L O R I A
UXETERIA y DULCERIA

ie! Díaz Doce
i en el servido a donde'1 *o y a 
>r de la Renrblica.
Oeste y Talle “C” .
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© BIBLIOTECA NACIONAL EKNESTO J. CASTILLERO R.



estos momentos sabra apreciarse 
siempre, convencida la sociedad de 
que en nuestra institución .vive la 
Patria por sobre todos Iqs parti 
dos.

Consocio y amigo,
José Pezet.

CIRCULAR
Panamá, Febrero 25 de 1928 

Señores Gobernadores :
Los Santos, Herrera, Veraguas y 

Cocié.
K* representante de Acción Co­

munal Dr. Pezet que viaja en com- 
pañ a del doctor BeHsario Porras, 
no hace-parte de la comitiva de d: - 
cho señor, como lo da a entender 
el “ Heraldo” de hoy, sino que ha 
sido invitado especialmente por él 
para que, como observador impar- 
cHl, tome debida nota de todos los 
incidentes relacionados con esa jira 
política.

A petición de los Directores del 
mencionado periódico exoto a us­
tedes para que den toda clase de 
facilidades al representante a que 
me refiero 'a fin de que pueda lle­
var a cabo su misión.

Servidor,
Gobierno.

PARA ACCION COMUNAL
“ Acción Comunal” , institución 

creada para salvar los intereses de 
la República, integrada por jóvenes 
de cerebros no atrofiados; segu;rá 
impertérrita la senda trazada por 
medios los más conformes con sus 
aspiraciones hasta coronar su obra 
redentora.

Panamá, República en embrión, 
gozará de su pleno desarrollo y de­
rechos, cuando sus hijos convenci­
dos de que “Acción Comunal”  no 
hace más que vivir en guardia para 
salva rde las garras de quienes la 
acechan esperando el momento o- 
portuno, secunden sus meritorias 

labores.
“Acción Corfiunal” , benéfica ins- 

t tución de quien hay muchos ale­
jados*, no porque desconozcan los 
sagrfadcs deberes que se ha im­
puesto en pro de la ’comunidad to­
da; smo porque aun. hay seres des­

graciados que cual átomos que vue­
lan en el espacio, no encuentran lu­
gar desocupado para su yo único.

¡Redención ! claman los asociados 
áelm ás bello altruismo encarnado 
en “Acción Comunal” .

Bella Panamá, tu posición geo­
gráfica y posesión topográfica, no 
ha sido estudiada m comprendida ; 
porque el calor de las luchas polí­
ticas no dejan tiempo a tus hijos 
para su estudio ; pero “Acción 
munal” sabrá sacar de ese letargo 
a quienes no han procurado tu des­
arrollo y desenvolvimiento.

Héroes que con su espada supie­
ron conquistar glorias y honores, 
no le irán en zaga a “Acción Co­
munal” que con su pluma guiada 
por al luz de cerebros iftmfinados e 
inspi ados para el bien, no desma­
yarán en su árdua y bien empren­
dida tarea (

¡vSalve sociedad folántropa !

Tus glorias serán cantadas por 
los mejores trovadores. Y cuando 
esto suceda, ya tus sólidos cimien­
tos sostendrán el gran edificio que 
a fuerza de perseverante trabado 
dejaréis edificado para rehquia de 
la posteridad.

Las rosas y siempre vivas serán 
el adorno que entrete das en las 
hojas de laurel formen la corona 
que vendrá a indicar la santidad de 
“Acción Comunal” por su perseve­
rancia y fé y entonces los hombres 
del mañana sabi in medir los de a- 
yer y sobre estos vendrán los car­
gos de culpas pagadas sm deber.

“ Acción Comunal” cuyos socios 
con esa visual que inspira el verda­
dero amor a la pati.a, predicen el 
futuro reflejado en lontananza y 
pregonan del uno al otro comal 
los medios de salvación.

Pocrí, Febrero 16 de 1928.
ítem gio Muñoz.

“ 7
VEA USTED LA ULTIMA CREACION AUTOMOVILÍSTICA 

EN LOS MOCELOS 1928.

HUPMOBILE
Agentes Generales:—CAPRILES Y CIA. LTD.

Villanueva & Tejeira
ARQUITECTOS CONTRATISTAS

CALLE 6. No. 21

BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



AL MARGEN DE
Avisamos a las partes y aboga­

dos que tienen negocios pend :ntes 
en los Tribunales de la capital con 
térmiíTos que se venzan en estos 
días, que el lunes de carnaval que 
no puede correr en dichos términos, 
pues tanto por la mañana como por 
la tarde solo encontramos abierto 
el Juzgado Segundo entre los del 
ant guo correo y que a las cuatro 
de la tarde .estaba cerrado el por­
tón del Palacio Municipal y por 
consecuencia ¡uspendido el despa­
cho de los Juzgados de ese edificio. 
íva Corte Suprema funcionó con to­
da regularidad.

Cortamente que el Carnaval ex­
cusa en parte hechos como éste, pe­
ra ellos pudieron obviarse señalan­
do turnos entre los empleados a fin 
de que siempre estuviesen abiertos 
1rs despachos dichos para llenar las 
exigencias de la Ley y las de los 
términos que son la pesadilla de los 
interesados, pero que por lo gene­
ral no dan ni frío ni calor a los se • 
ñ res Jueces: como puede verse 
p r el señor Juez Segundo de este 
( ircuito quien no ha hecho el me­
re r caso de nuestra nota anter or 
pues, según hemos sido informa­
dos, no ha ido un solo día a su des­
pacho, demostrando, en un sumuin 
de desprecio por el cumplimiento 
de sus deberes, que ni siquiera le 
preocupa que esto se publique. Vea- 
mes ahora si tampoco le hace efec­
to esta segunda llamada.

LOS SUGESOS
SIGNO DE INCULTURA

Entre los disfraces del lunes de 
carnaval, un inculto mozalbete tu­
vo la audacia de usar el uniforme 
de la Escuela Normal de Instituto 
ras con la roseta correspondiente a 
las alumnas del I.año, acompañado 
dex otro jovenzuelo que vestía de 
cñalequito y que hacían el triste 
papel de estarse enamorando. El 
cuadro no podía ser más vulgar y 
chocante, maxime si se contempla­
ba el estado alcohólico en que am­
bos protagonistas se encontraban. 
El uniforme de la Escuela Normal 
de Institutoras debe ser respetado 
y querido por nuestro pueblo que 
debe ver en él la representación de 
la más alta encarnación de la cul 
tura femenina en Panamá. Desti­
narlo, como se hizo el lunes a la ri­
sa y la burla, es un irrespeto al Co­
legio y revela un grado superlati­
vo de incultura y vulgaridad.

DIPLOMATICO QUE LABORA

La intensa labor diplomática que 
en bien de Panamá desarrolla nues­
tro Ministro en México, Excelen­
tísimo señor doctor don Narciso 
Garay, hombre de inmaculados an­
tecedentes, para quien la Patria es 
tá por encima de toda ambícióu 
bastarda, merece el comentario elo­
gioso de ACCION COMUNAL, en 
cuyas columnas se aquilatan todos 
los valores, sin contemporizacio­
nes ni temores.

Nuestro consocio, Licenciado Jo­
sé Ignacio Quirós y Quirós, herma­
no de nuestro Presidente ha sido 
operado de apendicitis en el Hos­
pital Santo Tomás y ocupa el cuar­
to No. 9 de la sala 10. Deseamos 
un feliz resultado en su operación 
y rápido restablecimiento.

DE MAL GUSTO

Nuestros centros deoor ivos y de 
recreo, c"mo nuestras casas de co­
mercio, hacen su propaganda en

JOBONERIAS:
Pez Rubia marca R.
Soda Cáustica Soda Ash 
Betafat (Sustituto de Sebo)

Pida precios:
Entrega inmediata. 
Existenci as permanentes.

CAPRILES & CIA. LTD.
Telegrama: Capriles. Panamá. Telefono 759.
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los días de carnaval con lo que con­
tribuyen poderosamente al íxito 
del desfile del martes y días ante­
riores ; pero nos parece de muy 
mal gusto e* cuadro que ofrecen al­
gunos carros anunciadores en los 
que se da a los pasajeros ron o cer 
veza por agua de pasto. Ésa exhibi­
ción de borracheras y sed de beber 
aguprdiente, es repugnante y sen­
cillamente vulgar y escandalosa. 
En esta retorma de nuestra cultu­
ra incipiente, las fábricas de lico­

res podran cooperar eficazmente 
como lo espera la sociedad.

MAL NEGOCIO
Los confettis serían abundantísi­

mos en las casas de comercio que 
pretendieron especular con el en­
tusiasmo del pueblo en los días de 
Momo; pero T.burcio está enfermo 
de “bolsillitis aguda y los dejó 
para cuando esté en mejor salud. 
Se votaron tantos por nuestras ca-

sin cubrir el meñique del pie iz­
quierdo, sobraba la pezuña de tod5 
el cascoII Vr *

LAS PARVADAS
Pasan cin co .... pasan diez y asi 

van pasando en alegres grupos las 
vistosas polleras el domingo de car­
naval. Eran parvadas y parvadas 
que, como las gaviotas de nuestra 
bah.a, veíamos pasar por las calles 
y frente a nuestra redacci* r ; pero 
observamos que estas gaviotas po­
licromas iban solas; entre ella, no 
hal a ningún cuaco. Por qué será? 
Porque nuestras gaviotas vuelan 
muy alto y ya los cuacos de laguna 
no pescan en el charco del presu­
puesto.

BLACKFORIANOS

El mal estado de nuestro pueblo 
pudo apreciarse bastante en los 
días del jolgorio aceptado. Fue no­
table la ausencia de disfraces en­
tre la clase humilde y los que lo 
hicieron, vistieron en su mayoría 
de mujer; este disfraz es de muy 
mal tono por que el hombre, aun 
en las direcciones, debe mostrarse 
siempre masculino y porque, en la 
tierra de las predicciones del céle­
bre Blackford, esa inversión aparen 
te de sexo resulta afem íada o sim­
plemente blackforiana.

RUTI I DE PANAMA

Que RUTI haya sido la primera, 
entre admirados y sorprendidos pu­
dimos apreciarlo cuando leimos los 
avisos comerciales que adornaban 
nuestras calles y plazas los cuales 
recordaban que no somos una co ­
lonia y que para ser agradable al 
pueblo panameño, como lo fue RU- 

I hay que

f HABLAR EN CASTELLANO 
CONTAR EN BALBOAS y 
LEER ACCION COMUNAL

el periódico que vigila el porvenir 
de la Rep .jlica.

7

lies que,... líbrenos la Sanidad!...

Fábrica Nacional de Sombreros
27 Avenida 4 de Julio

PANAMA.

Venga a visitar la Uábrica Nacional de Sombreros. 

Con mucho gusto le mostraremos el trabajo que 

estamos realizando

SASTRERIA "LA  M ODA"
R O D R IG U E Z Y M A R TIN E Z

P L A Z A  DE C A T E D R A L --------PANAM A, REPU BLIC A DE PANAMA

IMPORTACION DIRECTA DE TELAS INGLESAS

La única casa que g aran tiza  es tric tam en te  la moda am ericana

SOLO C A LID A ^ ,
Aguardiente de (lea Pisco f enuino)

acabo de recibir. V
Venta B. 3 botella, y 0 .2 0  por hopa

LUIS ANGELINI
179 a v e . c e n t r a l  t e l e f o n o  *87
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Negociado Peligroso
Ha sido presentado ya a la con­

sideración de la honorable Asam­
blea Nacional, acompañado del co­
rrespondiente mensaje del Exce­
lentísimo señor Presidente de la 
República, el anunciado proyecto 
de Ley sobre *m empréstito por 
quince millones de balboas.

Hace ya mucho tiempo que la 
prensa de esta capital viene hablan­
do de ese empréstito que, según se 
manifestaba, ter a ccmo objeto 
consolidar nuestra deuda exterior, 
disminuyendo adema.» sus Intere­
ses, y terminar con el remanente 
les ya comenzados caminos nacio­
nales. Pero el mensaje del Excelen­
tísimo señor. Presidente de la Re- 
pi»b’ ica y el texto mismo del pro­
yecto confeccionado y presentado 
por el señor Secretario de Hacienda 
y Tesoro. ' îene a decirnos q’ no es 
exactamente as*. La autor.Eaci n 

que el Ejecutivo soücila es para ob­
tener uno o varios empréstitos has­
ta por la suma de quince millones 
de balboas, con lo cual queda des­
cartada la seguridad de una conso­
lidación de nuestra deuda externa, 
y el compromiso que adquiere es de 
atender a la redención forzosa o 
voluntaria de los empréstitos ante­
riores, segi'n svi pueda de acuerdo 
con los respectivos contratos.

Acción Comunal ya ha manifesta­
do claramente su opini n sobre es­
te nuevo negociado cuando en hojas 
sueltas y de manera franca expuso 
las desventajas de la consolidación. 
Y ahora, al conocer ¿1 texto de! 
proyecto de ley y el mensa le que lo 
recomienda, Acción Comunal, con 
la buena f é  y la entereza que siem­
pre han guiado sus actos, sólo pi­
de al pueblo de Panamá que escu­

che las razones aue tiene para opo­
nerse a que se comprometa la liber­
tad económica de la Repúbli a.

En esta ocasión, como en todas 
en las que nuestra voz se ha levan­
tado, solamente nos impulsa el pa­
triotismo. El hecno de que a nues­
tro centro pertenezcan individuos 
de todos los credos de la política 
militante garantiza nuestra más 
absoluta imparcialidad para juzgar 
los problemas del Estado. El tiem­
po ha justificado siempre nuestras 
luchas..

Sen tón de Cr tica General
En nuestro intento de corregir 

el mavor número posible de injus­
ticias o simples irregularidades 
hasta donde alcance nuestro radio 
de influencia abrimos esta secc on 
de crít.ca general donde daremos 
cabida a todas las quejas que se 
deseen interponer contra los fun­
cionarios públicos, las empresas 
privadas y los samples particulares 
por las faltas e .rregularidades qlp 
cometan; pero es bien entendido 
que la información que se nos en­
víe debe venir debidamente firma- 
da y a ser posible con las pruebas 
pertinentes. El interesado puede 
obtener de nosotros la reserva de 
su nombre pero en este caso su in­
formación nos servirá sólo como 
una guía para la investigación de 
Iris cargos informados. También 
tendrán cab.da' aquí las críticas a 
las decisiones y acuerdos públicos o 
nrivados que puedan ser perjudicia­
les a los intereses comunes. Tienen, 
núes, la palabra los señores aboga­
dos y hombres de negocios que a 
menudo están quejándose, sin bus­

car el correctivo a los niales de que 
se quejan.

Queremos acabar con la eterna 
cantilena de para que, si no hay 
periódico que lo publique” . AC­
CION COMUNAL permite y desea 
que mediante la crítica sostenida y 
serena se mejore el funcionanrm- 
to oficial por una parte, y por la 
otra se acaben los estorcionamien- 
tos de los que hasta hoy han calla­
do porque nadie les prestaba su 
concurso a fin de que puedleran ha­
cerse oír.

Nosotros por nuestra parte he­
mos resuelto continuar nuestro sis­
tema de visitas, que como las que 
en nuestros comienzos hicimos al 
viejo hospital Santo Tomás dieron 
tan notorios resultados, aunque 
desgraciadamente no tan provecho­
sos como eran nuestros deseos ni 
cosa siqu era parecida, pues la ac­
tual adm nistración deja mucho 
que desear debido a circunstancia? 
que muchos no conocen.

Advert mes como explicación f;- 
nal que aunque nuestro proposité, 
es corregir injusticias y errores* 
tendríamos el mayor gusto en pre­
sentar a la consideración pública 
aquellos procederes y decisiones 
que sean dignos de alabanza o gia- 
titudí así que la crítica puede no 
sólo ser adversa, sino constructiva 
también.

I PULM0-4SEPÏIN
A BASE DE GUAYACOL

Sulfonato Potásico q. p
La medicación por excelencia 

n las Bronquitis crónicas, las 
Secuelas de la Grippe, las dila- 
aciones Brónquicas, Tos, Ron- 
jueras, Laringitis, Resfriados y 
ma ayuda en el tratamiento de 
la Tuberculosis Pulmonar.
PREPARADA UNICAMENTE

en laFARMACIA de

Solano &  Barraza
PANAMA, R. de P.
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LAS ASPIRACIONES
(Viene de la pag. 3)

tisfacción de haber cumplido su dé­
lier con desprendimiento.

#Mi familia retorna su atento sa­
ludo, y yo le deseo felicidad en to ­
do sentido.

Su afmo. correligionario y com­
padre

Eloy Alfaro.

LA UNION PLACI3TA CONSER­
VADORA

Leñor don Jacinto Jijón Caamaño 
San José, Costa Rica. 

Muy señor mío:
Acabo de leer la carta que se lia 

servido dirigirme, contradiciendo 
algunos conceptos míos, acerca del 
ases nato del señor General don E- 
loy Alfaro. Desde luego, reconoz­
co su perfecto derecho a procurar 
la exculpa< ón del Partido que lo 
ha proclamado por su Jefe; pero no 
está en la mano de nadie, ni aun de 
distinguidos políticos como usted, 
el contrahacer la Historia y enga­
ñar a la posteridad.

Cierto que no estuve en el Ecua­
dor, rn Enero de 1912; pero, cuan­
do regresé al país, después de diez 
meses de haberse cometido los cr i- 
menes de aquel mes de sangre, me 
dediqué a ndagar la verdad de esos 
sucesos, a recoger los datos mas 
dignos de crédito, a coleccionar do­
cumentos, para escribir un ..bn> 
histórico, que no de combate; libro 
que no he publicado hasta hoy por­
que, día por día, viene levantándo­
se más el' velo que ocultaba aquella 
horrible tragedia. Ha sido vano el 
insistente empeño de mantenerla 
en las m<u.s densas tinieblas: el tiem­
po, que todo lo revela, ha puesto ya 
en claro las responsabilidades de 
los que actuaron en escena tan exe­
crable.

Cierto que el General Leonidas 
Plaza y sus partidarios, como due­
ños de la fuerza armada, como c- 
bligados a reprmJr los desborda­
mientos del populacho y garantizar 
la vida de los prisioneros, son los

directamente responsables del cri­
men; y tanto más, cuanto que fue­
ron soldados los que asesinaron al 
General Altaro y a sus compañeros 
de infortunio; soldados que de an­
temano, y conforme a un delibera­
do plan, recibieron la consigna ini­
cua de convertirse en asesinos. Pe­
ro esto no quita que el conserva- 
dorismo haya tenido participación 
principal en aquellos monstruosos 
atentados ; no prueba que no se ba­
ya aliado, para cometerlos, con la
facción plac'sta, que de ninguna 
manera pertenecía al liberalismo 
doctrmario, al gran Partido del 5 
de junio de 1895, único que se había 
concitado el odio y el rencor de los 
trad:cionalistas. El placismc se a- 
partó del g ran partido y fuá simple­
mente una facción, sin otra bande­
ra que el oportunismo, sin otra brú­
jula que la dominación del país. 
Tan convencidos los conservadores 
de esto, que, lejos de moverle gue­
rra a Plaza, lo rodearon a porfía, 
desde su primerá administración ; 
desde que rompió con Alfaro y el 
partido rad cal, único que ha infun­
dido temor al clericalismo. ¿Cómo 
se pudiera negar esta unión, cuan­
do est i. patente a toda la nación? 
Recorra usted la nómina de los más 
altos dignatarios en las dos adm - 
nistraciones de Plaza, y hallará en 
ella los más renombrados conserva­
dores, destinados a las Cortes de 
Justicia y a la Mesa de Cámaras 
Legislativas, a las gobernaciones y 
jefaturas políticas, a la diplomacia 
y los consulados, al ramo fiscal y al 
de correos, a los colegios y las uni­
versidades, al Consejo de Estado y 
al Gabinete. ¿Cómo apoyaban tan 
encumbrados católicos a un gobier­
no que usted califica de sectario y 
anticrisl ano? No se puede contes­
tar esta pregunta sino de dos ma­
neras: o los conservadores cotiza i 
su apostasia, reniegan de su credo 
por un empleo público; o hubo una 
entente con el placismo, i ,sto que 
el león no era como lo pintaban. La 
pr'rnera respuesta sería ofensiva, 
y pretiero sostener mi tesis, relati­
va a la unión de las dos inch cadas a-

gtupaciones políticas, contra el to­
rn’ble y tern ido alfaristrío.

Los sucesos de Marzo dé 1912 
rompieron esta alianza, por incom­
patibilidad de ambiciones ; pero 
cuando Carlos Concha se levantó 
en armas, resurgió el terror de con­
servadores y placistas, ante una 
posible restauración del part, do at- 
farista. El común miedo reanudó 
sus rompidos yínculos ; y juntos co­
rrieron a debelar ia revolución de 
Esmeraldas. ¿Qué interés tenían 
los conservadores de establecer y 
mantener la hegemonía del Gral. 
Plaza?—me pregunta usted— ; y 
yo vuelvo a dirigirle ;gual pregun­
ta, en presencia de los esfuerzos 
hechos para destru.r a Concha. El 
clero—no podrá usted negarlo—se 
encargó de desacreditar la revolu­
ción, imputándole hasta el asesina­
to de los miembros de la Cruz Roja ; 
los cuales, como hoy est' plenamen­
te comprobado, atacaron a un des­
tacamento conchista, y sucumbie­
ron combatiendo y no en calidad de 
dispensadores de auxilios a las víc­
timas de la guerra. Pase usted la 
vista por la prensa conservadora 
de aquella época, y verá cómo su 
partido apoyó al gobierno. El ejér­
cito q’ fue a morir en las selvas es­
mera leñas, se compuso en su ma­
yor parte de conservadores: ¿por 
qué ese afán de sostener al General 
Plaza, si de verdad era enemigo del 
clero y de la iglesia?

Durante la segunda administra­
ción del General Alfaro no se hi­
zo misterio de la unión placista- 
conservadora ; y basta leer la pren­
sa de los coaligados para adquirir 
la convicción de que obedecía a una 
común consigna, de que oerseguía 
el fin único ae infamar al personal 
del gobierno, s a pararse en los me­
dios, sin retroceder, r ante el cri­
men. El cuartelazo del 11 dt Agos­
to de 1911, no fue obra exclusiva 
de Estrada y los placistas : la mano 
de muchos conservadores, y aun de 
algunas damas ca+ón:as, quedó vi­
sible en aquella traición infame. Y 
Estrada premió a los conservado­

res, dándoles participación en los
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negocios públicos ; y lo propio hizo 
Freile Zaldumbide, llevándolos aun 
al Gab lete.

Sobrevino la revolución del Ge­
neral Montero; y, como usted 
dice, se creyó que el movimiento 
era en favor del anciano Caudillo 
radical. Temblaron los traidores del 
11 de Agosto; temblaron los libe­
listas de la prensa clerical; tembla­
ron los fanáticos que jse teman per 
triunfantes con aquel Gobierno sin 
luces ni entereza ; y el comí n mie­
do robusteció su antigua alianza 
los solidarizó para la defensa de sus 
respect iros ntereses, y se lanza­
ron a la guerra para salvarse de 
retaliaciones que la conciencia cri­
minal agigantaba. ¿De dónde salie­
ron esos tres o cuatro mil hombres 
que marcharan voluntariamente 
contra la Costa? Pues de la clase 
trabajadora ; de ese pueblo que en 
la sierra adoctrinan y dirigen los 
sacerdotes : de esos obreros, cuya 
mentandad habían formado los pre­
dicadores y Ja prensa católica, du­
rante años de labor inicua, en que 
pintaban cuotidianamente al parti­
do radical y a su Caudillo, como u- 
na horda de ladrones y bandidos, de 
enemigos de Dios y su iglesia, de 
persecutores de la religión y sus 
ministros. Esos tres o cuatro mil 
voluntarios no fueron a defender a 
Freile Z., a Carlos Tobar ni a Pía 
za, cuya popularidad era nula, im 
potente para levantar las multitu­
des y arrojarlas a la guerra. No ; 
esos voluntarios abandonaron su 
hogar y familia para correr los aza­
res de una campaña sangrienta, 
persuadidos de que iban a morir por 
Dios y su religión santa, como se 
les había d.cho desde el pulpito y 
en los periódicos católicos. Esos vo­
luntarios pertenecían a las congre­
gaciones religiosas, y se alistaron 
con entusiasmo y fé de cruzados ; 
de suerte que sería absurdo decir 
que los tales con an a defender al 
liberalismo, a defender esa mismo 
Constitución y leyes que el clero 
aes había enseñado a maldecir y 
desobedecer, por ser contrarios a 1a 
creencia católica. Sería, as n >mo, 
absurdo afirmar que esos volunta­

rios serraniegos tenían algún tinte 
liberal, por ligero que fuese; por­
que, como usted sabe, el noventa 
por ciento de los habitantes del in­
terior execran hasta el nombre de 
liberal. El alistamiento espontanea 
de miles de hombres, fué conse­
cuencia natural y !< gica de la sinies­
tra propaganda conservadora : el 
pueblo había aprendido a detestar 
a los fundadores del liberalismo, y 
se aprestó a perecer con las armas 
en la mano, antes que permitir que 
regresen al gob erno los enemigos 
de su rel’gión.

Cierto también que estos volun­
tarios católicos fueron en compa­
ñía de algunos soldados veteranos, 
y al mando de jefes gobiernistas ; 
pero esto corrobora precisamente 
la unión o alianza que usted niega. 
Esa circunstancia deja fuera de ob­
jeción que los coaligados contra el 
alfarismo, formaban en torno de la 
misma bandera; y hallábanse movi­
dos por el mismo rencor y anhelo 
de venganza. Llegó el 28 de Enero, 
día de los crímenes, hábil e indefec­
tiblemente preparados por todos los 
enemigos de Alfaro. Poseo muchos 
documentos sobre esto, pero, como 
no es cosa de ocurrir por ellos al 
Ecuador, voy a valerme de una pe­
queña colecci n que, por suerte he 
hallado aquí, y que creo suficiente 
para replicar a su carta.

Dije que la prensa había exalta­
do los ánimos y predisputstolos a 
ejecutar actos cr mínales y caniva- 
lescos, Y para convencer a usted 
de que hablé verdad, no tengo sino 
que suplicarle revisar las publica 
ciones de esos días, las que real­
mente destilan sangre. Casi todos 
los periodistas, tocados de feroci­
dad salvaje, impulsaron a la muche­
dumbre al degüello y exterm.n r> 
de las indeiensas víctimas, que la 
felonía, la ambición y el fanatismo 
destinaban al matadero. Y no eran 
sólo los escritos hebertistas y ma- 
ratistas, que sabían de la pluma de 
los Ministros y Subsecretarios de 
Estado, los que nculcaban el asesí­
nalo ; sino también la prensa con­
servadora. Para muestra, básteme 
citarle el artículo de El Comercio

que. con el título de El Pacificador, 
se publicó en la edición del 11 de 
Enero de 1912. El Comercio es y ha 
sido siempre, escrito por conserva­
dores de la plana mayor, como el 
mism.o diario lo hizo constar en la 
celebración de su vigésimo aniver­
sario, publicando la lista de los que 
habían llenado sus columnas en a- 
quellos veinte años.

Dqe que oradores callejeros pre­
dicaban sin embozo el asesinato de 
liberales y masones ; calificativos 
que en esos días de furor, se apli­
caban exclusivamente a los alfans- 
tas. No era posible, señor Jijón, que 
se les llamase así, por ejemplo, a 
los ministros Tobar y Díaz, al G o­
bernador Arteta y otros conocidos 
conservadores que colaboraba^ con 
el gobierno. Menos se hubiera po­
dido apellidar masones y radicales 
a sujetos ineoloios, a hombres de 
agua y lana, como Freile Z. y otros 
que lo rodeaban ; porque es nece­
sario advertir que en ese período 
caótico, la administración pública 
central no contaba sino con muy 
pocos liberales definidos, aunque 
enemistados con Alfaro. El argu­
mento de usted peca, pues, por su 
base ; ya que pedir el extermi do de 
liberales y masones, mas bien fial3*~ 
gaba a los hombres de aquel desla­
vado gobierno.

¿ Que no hubo tales oradores ? 
Es raro que no los recuerde usted 
habiéndose hallado en Quito en esos 
aciagos días, que son eterna ver­
güenza para la República. Basta 
leer el discurso del Dr. Augusto R.
Jacome, conservador recalcitrante; 
ese discurso que abochornaría a un 
caribe, porque ultrapasa los límites 
de la barbarie ; porque no contiene 
un solo concepto que pueda llamar­
se humano, una sola frase digna.de 
un ser civilizado y cristiano. Léalo 
usted y dé-game si he faltado a la 
verdad. Lea usted esos discursos 
tabernarios, elaborados por el més 
burdo fanatismo, y puestos en boca 
de meretrices; a quienes Freile Z. 
contestaba, llamándolas matronas, 
y les ofrecía apastar a los rebeldes.

Dije que se había nunido conser­
vadores y gobiernistas para sacri-
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ficar al General Alfaro ; y abundan 
los comprobantes de esta verdad. 
Era menester cue los presos fueran 
conducidos a Quito, donde todo es­
taba preparado para el crimen, y 
en esa traslación funesta se empe­
ñaron los aliados, sin pensar en que 
sus reiteradas y persistentes exi­
gencias, servirían de fundamento al 
fallo de la Historia, que ya los ha 
condenado a la maldición de la pos­
teridad. Lea usted el telegrama d - 
rígido ai General Plaza, el 23 de E- 
nero, pidiéndole la remisión de los 
prisioneros para su e^mplar casti­
go; y vea usted que, de los ochenta 
y cuatro firmantes, sesenta y uno 
son conservadores ; entre los cuales 
descuella el General Reyes, que a- 
caudillo las tropas de usted en el 
combate de Ambi. Lea el telegrama 
del doctor Luis Felipe Borja Pérez, 
en que le asegura al General An­
drade, que el gobierno, el pueblo* 
el ejército, y la soledad, TODOS 
LOS PARTIDOS execran todo ac­
to que conti buya a de; ir impu­
nes a los traidores. . .  Este señor 
no es 1 beral: G mismo lo ha decla­
rado varias veces por la prensa; de 
manera que el documento citado, 
obra de lleno contra las afirmacio­
nes de usted. Lea el telegrama de 
23 de Enero, a los Jefes, Oficiales 
y tropa del batallón Marañón; exi­
giéndoles que tomen interés en la 
remisión de los presos, para que re­
caban enérgica y ejemplar sanción. 
Y este bárbaro telegrama está fir­
mado casi íntegramente por conser­
vadores de nota, como el Coronel 
Ramón Aguirre, el Comandante 
Remigio Machuca, los señores Al­
fredo Flores Caamaño, Cristóbal 
Gangotena Jijón, Eduardo y Juan 
León Mera, A. Villota Zarama, etc. 
¿Hubo o no hubo unio¿i de todos 
los eneir gos de Alfaro para sacri 
ticarlo?

Respeto mucho a las señoras, y 
jamás dirigiré mi pluma contra 
ellas ; pero la fotografía sorpren­
dió a ciertas matronas católicas, 
que arrojaban de los balcones ban­
deras y sogas al populacho, fomen­
tando así aquella orgía de antro­
pófagos. Es preciso convenir en

que fue un día de locura sangui­
naria, de fanatismo feroz, cuando 
hasta la mujer, símbolo de amor y 
piedad, pudo tranformarse en fiera.

Acepta usted el hecho de que hu­
bo gritos de muerte para los radi­
cales ; pero agrega que pudo ser es­
ta una maniobra del placismo para 
extraviar el ci terio público. Sin 
embargo, consta en deligencias ju ­
diciales, que los arrastradores da­
ban los siguientes gr. :os : Viva la 
religión! Mueran los masones y los 
liberales! Y en el parte oficial del 
Jefe de Zona, se lee que el pueblo, 
“insí gado por per sonas bien cono­
cidas por su filiación conservadora, 
trataba de avasallarlo todo; y que 
la muchedumbre invadía el Presi­
dio al grito de viva el pueblo cató­
lico, mueran loe francmasones” ! 
No soy. de consiguiente, inventor 
de especies falsas.

El ministro Díaz, según consta 
en “Páginas de Verdad”» dijo en 
cierta ocasión : MTer jo  muy bue­
nos amagos conservadores, y no 
temo que lleguen al gobierno... Los 
Alfaro son imposibles; si ellos in­
tentan regresar, los liberales y con­
servadores nos u e  remos... para in­
cinerarlas, si caen ¡prisionero L— 
Y esta unión se realizó, como aca­
bamos de verlo; y los Alfaro fue­
ron degollados y reducidos a ceni­
zas. Juan Ben *no Vela se indignó 
con este manejo; y el mismo día 
28, después del asesinato, le dijo a 
Freile Zaldumbide por telégrafo, 
que había un enemigo oculto que 
explotaba la situación... ; que los 
meetings de Quito habían sido es­
timulados por ese enemigo, etc. Y 
dicho enemigo no era otro que el 
partido conservador ; partido que 
tema ya su candidato a la Presiden­
cia de la República, escogido en el 
mismo Gabinete de Freile Z., por el 
gobierno y el clero de común a- 
cuerdo. El Comercio, diario conser­
vador, se apresuró a exhibir dicha 
candidatura—de Carlos R. Tobar—, 
lo que precipitó otros nuevos luc­
tuosos acontecimientos. Como Pla­
za aspiraba tamoién al poder, se tu­
vo por traicionado; de modo que 
la susodicha candidatura rompió la

alianza y enemisto a los dos parti­
dos hasta el punto de acusarse re­
cíprocamente por las atrocidades 
de Enero, y desencadenar nueva­
mente las salvajes pasiones que 
produjeron el 5 de Marzo. Además, 
la protesta universal contra el ase­
sinato de Alfaro, intimidó a los que 
traían las manos teñidas en sangre, 
y comenzaron a disculparse y echar 
el fardo de tan tremendas respon­
sabilidades sobre ajenos hombros.

Lea usted el proceso formado 
contra los arrastradores ; lea las te­
móles declaraciones de testigos 
que, a pesar de la presión del po­
der para eludirlas, constan de aque­
llos autos vergonzosos ; lea la Me­
moria de Guerra de ese añe, y cá­
game si hay siquiera exageración 
en mis apreciaciones. Tengo una 
lista autorizada con la firma y rú­
brica del Juez instructor del suma­
rio por los crímenes de Enero; y 
en esa lista constan los nombres de 
los arrastradores, que no fueron 
sólo los zapateros y cocheros en­
juiciados, l no también algunos 
conservadores de viso.

No creo, como usted, que un sa­
cerdote no tiene obligación de co­
rrer todo riesgo por amparar al 
prójimo y evitar que se cometa un 
crimen; porque las máximas del E- 
vangelio, el ejemplo de los santos, 
los mismos dictados de la humani­
dad, le ordenan el sacrificio por sus 
ovejas. Tampoco creo que hubiera 
s‘ io estéril la intervención del Ar­
zobispo y su clero; porque esas tur­
bas que deshonraban a Quito, eran 
católicas hasta el fanatismo, y no 
podían desoír la voz de sus pasto­
res. ¿Quién ofendió al canónigo 
Mateus, generoso rescatador de 
los mutilados cadáveres de las víc­
timas? ¿No fué obedecido el prela­
do. cuando en la tarde del nefasto 
día, evitó que el populacho asalta­
ra las casas de algunos liberales, 
como la del doctor Gonzalo Cordo ­
va? Muy respetable para nosotros 
la memoria de González Suárez; 
pero la historia ha de juzgar çon 
GAL 5
sever: lad los motivos por los que, 
según usted, se mantuvo en inac-
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c'ón. Y la Historia comienza ya: 
En un litro de Sánchez Neñez, se 
inserta el sentido telegrama de la 
señora Doña Colomb.a Alfaro de 
Huerta, pidiéndole al Arzobispo 
que defienda la vida de su anciano 
padre ; y a continuacà i dice el au­
tor: “El dignísimo Prelado se li­
mitó a echar una minúscula hojita, 
impresa en la misma Curia, supli­
cando respetaran a los presos; 
esa modestísima excitación fue ca­
si toda recogida momentos despucs,

por el señor Perez Quinonez, beato 
empedernido, etc.”

Por lo demás, ao es < erto que 
Alfaro haya querido que lo reeli­
giesen, asumiendo para ello la dic­
tadura. Me consta que hubo quie­
nes le propusieron ésto; pero el Ge­
neral lo rechazó terminantemente, 
diciéndoles que jamás imitar a a 
Yeintimilla. Ni la edad, nL la que­
brantada salud del Caudillo radical, 
le permitían pensar en un nuevo pe­
ríodo administrativo ; ni era capaz

de poner una mancha en su histo­
ria, con un acto de ambición rastre­
ra. El Ecuador le ha hecho ya jus­
ticia; y no le reconocer i por varón 
eminente y patriota, por mártir de 
un ideal, si todavía estuviera pen­
diente aquella acusación calumnio­
sa.

Para terminar, cúmpleme decir 
que tengo la convicción de que hu­
bo muchos sacerdotes, muchos ciu­
dadanos conservadores, completa­
mente ajenos a los crímenes de E- 
nero ; excepciones que honran a su 
partido, al pa s y a la humanidad ; 
excepciones que consuelan a los 
que vemos con dolor el naufragio 
de la moral y la civilización, en 
medio de las tempestades que la 
sed de mando y el fanatismo su -̂ 
c: :an en nuestras incip:entes y des­
venturadas repúblicas.

Soy de usted atento y s. s.,
Jasé Peralta.

Panamá, 12 de junio de 1927.

REPUBLICA DE PANAMA.—JU- 
RADO NACIONAL DE ELEC­

CIONES

Número 1018.—Panamá, 13 de Fe­
brero de 1928

wjeñor Secretario General del Par­
tido Laborista Panameño.—Ciu­
dad.

Señor :

Acúso recibo de su atenta comu­
nicación de fecha 13 de los corrien­
tes la cual ha sido considerada p 
este Jurado. Sobre ella ha recaído 
la resolución que dice así: “El Ju­
rado Nacional de Elecciones Re­
suelve : Inscrbase en el L’bro de 
Registro de Partidos y Agrupacio­
nes Políticos al Partido Laborista. 
Panameño, al cual se le reconocen 
todos los derechos electorales que 
asigna la Ley de elecciones.”

Soy de usted atento- s. s., — J. 
Mercado R.—Presidente.

Joyería de
Pedro Aldrete

Avenida entrai No. 43. 
A.partado 698 —  Teléfono 848

Víctor F/ Govtíp
ABOGADO

Telefono No. 1627 -  Apartado No. 128
Calle 3a No. ó - Panamá

la tahona
La casa del ca í  del chocolate v de 

les biscochcs.

LA NACIONAL
TALLER DE PLOMERIA 

Calle 13 Oeste y Calle ‘ A**

H. BOTELLO y CIA.
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El Presidente ha convocado la A- 
samble-a a fin de que se ocupe de 
hacerle expedito el camino en va­
rios asuntos que él está interesa­
do en arreglar antes de separarse 
del poder el lo. de Octubre próxi­
mo y que según dice en su decre­
to de convocatoria irá presentando 
a su tiempo a ía consideración dé­
la Legislatura.

El primero que ha sometido 
versa sobre cierto' proyecto que, 
bajo la sugest.on de corredores 
bancarios norteamericanos, ha, con­
cebido para la consolidación de la 
Deuda Exterior, o e notros térrn i- 
nos la redención de los bonos exis- 
teníes de los empréstitos hechos 
hasta aquí por Panamá en los Es­
tados Unidos y contratación ai e- 
fe'cto de otro con un . solo banco 
por la suma de B. 15.000.000, cuya 
operación daiá un saldo disponible 
de unos tres millones que el Presi' 
dente piensa entregar a su sucesor 
para carretelas y otras obras.

La publicación del proyecto de 
^^autorizaciones en las ediciones del 

día 28 del corriente de los ^eriódi- 
.cos ministeriales, nos exime de in­
sertar ese documento, que, por el 
absurdo y funesto precedente que 
entraña, está llamado a hacer épo­
ca en los anales económicos, políti­
cos y parlamentar'os de esta ama­
lla faja de tierra panameña que la 
ironía viene designando con el 
nombre de república independiente 
y democrática.

Dos son aparentemente las ra­
zones principales que aducen el Go­
bierno y sus periódicos en defensa 
de ese proyecto de ley : Que las 
deudas van a ser convertidas en o- 
tras obligaciones que no ganarán 
más del 5 por 100 y que al Gobierno 
se le ofrece de ese modo la opor - 

* tunidad de tomar unos pocos mi 
llones más al mismo tipo, ponién­
dolo en aptitud de impulsar la 
construcción de carreteras y otra.r 
obras de utilidad pública.

Ni el Presidente, ni la prensa

ministerial, ni nadie, se toma la mo­
lestia de ilustrar al público por 
medio de números, acerca de lo que 
el .ítulado plan económico habra 
de dejar más o menos en provechos 
tangibles para el Estado; y nos­
otros de fuera, mal podríamos, lo 
piz çn mano, calcular ,problemas 
en que han de abundar necesaria­
mente las incógnitas, como comi­
siones, tipos de redención sobre 
deudas no redin. bles sino a volun­
tad de los acreedores, descuentos 
iniciales, etc., tec.

Pero, dando por sentado que sí 
existe razón para creer que de esas, 
negociaciones han de resultar be­
neficios considerables y que el ex­
cedente va a permanecer allí-into­
cable, ¿justifica eso acaso la viola­
ción del buen concepto moral y de 
provisiones expresas de la Cons' 
tución? El buen concepto moral 
se viola porque en las postrimerías 
de un gobierno, la razón, el deber 
y el honor indican que el decidir 
sobre la conveniencia o inconve­
niencia de esta operación se deje a 
la discreción del gobierno que va a 
iniciarse en breve; y la Constitu­
ción se viola porque tanto en su 
forma abstracta, como en la apio- 
bacicn implícita de cuanto llegue a 
pactarse, sin 'más aprobación de la 
Legislatura, la ley de autorizacio­
nes ii en abierta y flagrante pug 
na con el artículo 65 de la Magna 
Carta, que dice : “Son funciones le- 
gislal vas de la Asamblea Nacio­
nal..........” “ 5—Aprobar o desapro­
bar os contratos o convenios que 
celebre el Presidente de la Repú- 
olica con particulares, compai las o 
entidades poE deas, en los cuales 
tenga interés la Nación, si no hu­
bieron i do previamente autoriza­
dos, o si no se hubieren llenado en 
ellos las formalidades prescritas 
por la Asamblea NacíonaL o s* al­
gunas estipulaciones que conten­
gan no estir/íeren alistadas a la 
respectiva ley de autoriza! *ones.M

No se requiere grán dosis de in­

teligencia y sentido común para 
deducir de lo copiado, que cualquie­
ra autorización que la Asamblea 
Nacional resuelva conceder al eje­
cutivo para este como para cuales­
quiera otros asuntos, tiene que ser 
en forma tan concreta, detallada, y 
expresa que en manera alguna pue­
da dar lugar a dudas y discusiones 
acerca de si el Mandatario cumplió 
o no las instrucciones; deduciéndo­
se también del contexto que todo 
contrato o convenio, sin excepción, 
del Ejecutivo, debe ser pasado a 
la Cámara para su ulterior censu­
ra y aprobación, s:n cuya forma­
lidad carece de fuerza obligativa 
ante la ley. La exigencia pues de) 
Presidente de que la Asamblea se 
despoje de esa facultad en su fa­
vor, es temeraria, por cuanto impli­
ca la renuncia del derecho de revi­
sión y de un deber que es inelu­
dible, irrenuncíable e indelegable 
por parte de la Legislatura, desti­
nado a salvaguardar los intereses 
del Estado contra los posibles abu 
sos del Poder.
Panamá, Feb. 29, 1928

Manuel E. Amador.
____
N O TA : —  Estas apreciaciones, como 

se ve, fueron trazadas, con antelación a 
las fórmulas explicativas del Secreta­
rio de Hacienda. De ésta, como de otras 
fases de la p rop osiez  habremos de o- 
cuparnos en el curso de la campaña 
contra las pretensiones gubernativas 
que se ve delinearse entre lo elementos 
que no se dan a engaños y artima­
ñas. —  M. E. A.

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

CfILLE J3 OESTE No. 1

JOYERIA DE GONZALEZ

Calle 12 Este Numero 17 

Teléfono No. 361.
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Los Licores marca AZI ERO
Elaborados por la Compañía Sante"a de Licores de 

Los Santos Rep. de Panamá.
SON LOS MEJORES

Agencia: Panamá, B. Malo-Calle “B” No. 1 Tel. 855

Fumen los afamados cigarrillos

La Legitimidad
Llegan frescos todas las se­

manas
De venta en todos los es­

tablecimientos del ramo.

Agente: JOSE PADROS 
Calle A  No. 7— Tel. 48

10
C e n t a v o s  

o r o  el  
p a q u e t e

TOME

CERVEZA NACIONAL

SILVER SPRAY
Panam a Brewing & Refrigerating Co,
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HABLE EN CASTELLANO

CUENTE E N  BALBOAS  
Y  LEA

ACCION COMUNAL
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G R F R1EM & M A R T IN  Z  Inc.
Arquitectos y Contratistas 

Panamá, Tel. 787 violón, Tel. 378

B azar Francés
C A L L E  8 y  PEDRO SOSSA

DE°A R T AMENTO C ABALLEROS
VESTIDOS DE DRIL, A LG O DO N

C ORTE MODERNO -
PRECIO UNICO B. 3,95

_________________  APROVECHE E S T A  GANGA_________________

LA MASCOTA
Carlos Muller.

Ofrece los mejores ar­
tículos para caballeros. Sombre­
ros Stetson. . estidos de ^asimir y 
tropicales. Calzados de las mejo- 
res mareas conocidas.



V / r Conociendo IJ 
como se cria un niño, 

se adivina que hombre será.

El organismo del nirio cuando atraviesa 
el período de formación, está muy expuesto 
a sufrir alteraciones fisiológicas y con ellas 
la pérdida del apetito, de sus fuerzas y ener­
gías vitales. Síntomas son estos de debilidad 
y no hay obstáculo más fuerte para el des­
arrollo que -la anemia y el raquitismo.

Por lo mismo, se recomienda la mayor, 
vigilancia y en los casos de inapetencia y 
depauperación, entonar ese organismo decaí­
do, con un tónico Ninguno de los conocidos 
es tan aproDiado como el famoso Jarabe 
H1POFOSFITOS SALUD; regenerador acti- 
v ;imo y de sabor agradable.

Este reconstituyente fortifica los músculos 
y los huesos, enriquece la sangre y regenera 
en breve tiempo No hay enfermo débil que 
no recobre su normalidad con el uso del 

JARABE

\llll

NIMFOSFI lOS Sá LUD
m Más de 35 años de éxito creciente. 

Aprobado por ia Real Academia de Medicina.
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AVISO: Rechace todo frasco 
que no lleve en la etiqueta exterior 

H IP O F O S F IT O S  S A L U D  
impreso con tinta rqja

Oe Venta en todas las Boticas
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